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anlígenos que sucesivamente se h in  empleado.
O tro  de los hechos inexplicados y que dan a 

ia critica, poderosos argumentos de combate en 
contra de la reacción, es la observación de que 
un cultivo puro de treponernas e tipleado como 
antigeno da un resultado negativo, conducién­
dose como una sustancia enleram inte indiferente 
respecto a los anticuerpos séricos con los cuales 
no verifica ninguna conjunción Recordemos que 
las reacciones del suero son una reproducido in 
v ilro  de la neutralización de atíngenos por ios 
anticuerpos producidos por el organism o, t i l 
antigeno ita de tener ciertas condiciones para 
ser atacable por los anticuerpos correspondien­
tes; no siempre ni con todos los m icrobios se 
pueden poner en juego las defensas o rg án ica s ; 
el germen se rodea de una atmósfera de sus 
propias excreciones, de una envoltura de fer­
mentos encargados de im pedir la acción micro- 
bicida de los fermentos del huésped. Tai am ­
biente de exudación bacteriana lia de anularse 
antes que empiece la verdadera destrucción del 
germen y unas veces es fácil dicha labor de 
neutralización y otras veces no puede cum plirse, 
ési se hace una prueba de fagocitosis, poniendo 
en presencia leucocitos y estreptococos se o b ­
serva el quiin iolactisnio negativo que los gér­
menes produce; pero si estos mismos estrepto­
cocos son tratados previamente por el suero in ­
mune correspondiente, al ser puestos frente a 
I >s leucocitos, son rápidamente fagocitados. Si 
en lugar de impregnar con el suero immine los 
gérmenes, se hace con los leucocitos, el resul­
tado es tan negativo como en la primera expe­
riencia.

lis to  demuestra que es preciso rom per la mu­
ra lla  que separa al germen parásito de los me­
dios de ataque que contra ¿! emplea el o rgan is­
m o; muralla que es además ofensiva pues se 
trata de un ambiente de fermentos de los cuales 
el m icrobio se vale como arma, lin a  colección 
de gérmenes que haya pasado por el organis 
mo humano, está en cierto modo preparada pa­
ra su frir Ids acciones de los anticuerpos ; podría 
decirse, válganos la frase, que unos y otros se 
conocen ya y evidentemente de esa condición 
gozan los antigenos preparados a partir de un 
depósito humano de gérmenes. ¿No seria ésto 
io  que falta a los cultivos de treponeina hechos 
por Noguchi <1 p 111 ir de c ifilis  de conejos y pre­
parados en un medio salino débil que contiene 
trozos de órganos co no riñón y corazón de co­
nejo también?

C la ro  es que no tenemos la pretensión ue ha' 
ber solucionado por completo las objecciones 
que se han hecho al va lor de In reacc ión ; sin 
em bargo creemos que las actuales teorías de la 
inmunidad constituyen un conjunto Je donde se 
pueden sacar bastantes argumentos para con 
testar dichas objecciones. é>i no h? nos llegado 
a dar la exacta explicación creemos ver cla­
ro  por lo menos que dichas objeciones son 
muy discutibles y que las reacciones s e ro - 
lógicas tienen todavía muchos beneficios que 
brindar en el diagnóstico Je diversos procesos, 
liaría falla repetirlas mucho, m ultip licar las in ­
vestigaciones p o rq u e  indudablemente, en la

elección acertada de un buen antígeno, en la 
determinación de! momento más oportuno para 
hallar anticuerpos específicos en e! suero y aún 
más en el estudio de la cantidad de anticuerpos 
a que cada germen da lugar, esta es la solución 
del problem a.

No es cuestión pues de abandonar tales reac­
ciones si no de irlas perfeccionando al m ism o 
tiempo que se aprovechan sus rendim ientos ac­
tuales. De todos modos siguen practicándose 
de una manera creciente com o medio d iagnos ti­
co en muchas enfermedades, ind icio de la unán i­
me creencia en su va lo r.

VIII

Trabajos anteriores.

Hacer un resumen com pleto de todos los tra ­
bajos que se han publicado, teniendo por tema 
el va lor d iagnóstico de la fijación del com ple­
mento, en la tuberculosis, es tarea harto p ro lija . 
Las investigaciones han sido muchas y se v ie ­
nen practicando desde hace ya bastante tiem po. 
Intentaremos solamente, señalar los principales 
jalones que han marcado el camino recorrido 
hasta llegar a las conclusiones que hoy se 
poseen.

Parece que en Francia, las primeras ap licacio­
nes del fen nneno de Bordet Gengou a la tuber- 
berculosis fueron hechas, a llá  por el 1911 por 
W idal y Lesourd y después por Gamus y Pa- 
gniez. Los resultados alcanzados primeramente, 
fueron, como puede comprenderse bastante in ­
completos y poco dem ostrativos. Los antigenos 
empleados eran marcadamente defectuosos por 
lo mal escogidos y quizá también poco va lo ra ­
dos. Al p rincip io  se empleaban cu ltivos hom o­
géneos del bacilo para tener así una regular 
emulsión y se utilizaban también, cosa aun 
peor, luberculinas d ilu idas.

Los autores en cuestión pudieron convencer­
se de que en el suero sanguíneo de los Tubercu­
losos existen anticuerpos especific as ñero a pe­
sar Je ello, no consiguieron llegar a hacer de la 
reacción un método seguro de d iagnostico o 
cuando menos aceptable. Los mismos Bordet y 
Gengou aplicaron su fenómeno a la tuberculosis 
queriendo demostrar ia presencia de anticuerpos 
en el suero de los anim ales experimenfalmente 
infectados. Fué en el tiem po en que se empezaba 
a aplicar la reacción al d iagnóstico  de diversos 
procesos, en investigaciones que andando los 
dias dieron tanto crédito a VVasermai;, Nciser y 
Brüch en el suero d iagnóstico  de la Inés y a 
Wei nberg en ei de los quistes hidatídicos

M is, asi como el hígado de feto heredoluélico 
y el «agua de roca» h idatid ica se aseguraron 
bien pronto como buenos antigenos, ninguno se 
acreditó suficientemente en la tuberculosis.

Mace relativamente poco, los profesores C a l- 
meite y Massol prepararon dos antigenos, uno 
titulado B . 2 que empleado, sab e todo, por 
investigadores franceses llegó a adqu irir un 
gran favor en vista de sus buenos resultados. 
Los obtenidos por los m isinos autores praeti-
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